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EDULCORANTES SIN AZÚCAR EN AMÉRICA 
LATINA, UNA PERSPECTIVA CRÍTICA DESDE 
LA SALUD PÚBLICA

Sr. Editor:

En el artículo de López-Daza y colaboradores (1) se presenta 
un análisis crítico de la guía de la OMS en relación con el uso 
de edulcorantes sin azúcar (ESA) como una medida frente al au-
mento de peso y al desarrollo de enfermedades no transmisibles 
(ENT). Aunque los ESA ofrecen dulzor sin aportar calorías y han 
sido promovidos como alternativas saludables, la evidencia sobre 
sus beneficios y riesgos a largo plazo es limitada y de baja certeza.

Latinoamérica lleva más de una década enfrentando una 
epidemia de obesidad, con prevalencias superiores al 30 % en 
varios países, como es el caso de Chile, lo que implica una alta 
carga a los sistemas de salud (2). Ante este escenario, los ESA 
se han visto como una buena alternativa dado que generan un 
sabor dulce sin tener una carga calórica significativa; sin embar-
go, el sabor dulce acentuado de estos productos puede estimular 
los receptores orales por dulzores no calóricos, lo que puede 
aumentar el apetito de forma subjetiva sin alterar los marcadores 
hormonales, lo cual podría inducir un consumo posterior elevado 
de comida (3).

Además de las alteraciones en la ingesta de alimentos, se 
han identificado cambios en la microbiota intestinal derivados 
del consumo prolongado de ciertos ESA, con implicaciones en el 
metabolismo energético. No obstante, otras evidencias indican 
que edulcorantes como la estevia o el eritritol pueden beneficiar 
la diversidad microbiana y no inducen disbiosis significativa (4).

En relación con el peso corporal, los resultados son heterogé-
neos, mientras algunos ensayos clínicos controlados han mos-
trado que sustituir bebidas azucaradas por versiones con ESA 
puede facilitar la pérdida o mantenimiento del peso al reducir la 
ingesta calórica neta (3), otros estudios observacionales apuntan 
a una asociación paradójica entre consumo de edulcorantes y 
mayor índice de masa corporal, probablemente por causalidad 
inversa (5-7).

En el artículo de Swithers y colaboradores (8) publicado en 
2013 se señala que los edulcorantes, aunque reducen el consu-
mo energético, pueden alterar la homeostasis glucémica y la re-
gulación del apetito, favoreciendo efectos metabólicos adversos 
como obesidad, diabetes tipo 2 y síndrome metabólico, incluso 
en individuos con normopeso. No obstante, publicaciones más 
recientes como la de Hong y colaboradores en el 2025 (9), des-
tacan que algunos edulcorantes pueden ofrecer beneficios como 
mejor control glucémico y ayudar en la pérdida de peso, siempre 
que se usen en dosis adecuadas.

En conclusión, el uso de edulcorantes sin azúcar en América 
Latina plantea dilemas complejos que requieren de una mirada 
integradora y crítica. Es esencial que las políticas públicas no se 
limiten a sustituir un ingrediente por otro, sino que promuevan 
verdaderas transformaciones en los sistemas alimentarios. La 
educación nutricional, el fortalecimiento de entornos saludables 
y el acceso equitativo a alimentos naturales deben ser el eje de 
cualquier intervención sostenible. En este contexto, la evidencia 
sugiere que el uso de ESA puede tener un papel complementario 
dentro de procesos más integrales, siendo necesario el obtener 
evidencia robusta y contextualizada de sus efectos antes de con-
siderar su uso masivo.
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